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4 ^ t c i e n e

Causas infecciosas de la 
tuberculosis

Resistencia y cura '
„ , I n f e c c i ó n  y  e n f e r m e d a d e s .— De­
bemos establecer una marcada diferen- 

.ciu entre el concepto de infección y el 
de enfermedad ; pues la mera existen­
cia del bacilo en el cuerpo —  caso co­
rriente de infección —  no es nunca pe­
ligroso, si no surgen complicaciones. 
Casi tc^as las personas adultas están 
infectadas de tuberculosis, que adquie­
ren por la forzada convivencia con sus 
semejantes ; pero no más del 2 por 
de estas personas, desarrollan plena­
mente la tuberculosis, aunque llevan én 
su interior los gérmenes latentes, pron­
tos a actuar, si el menor enfriamiento 
o catarro, ablanda los pulmones, dés- 
truye su resistencia y les presenta cam­
po fértil para su acción. Asimismo, los 
niños, tan propensos a adquirir los gér­
menes de- la tuberculosis, pueden np 
desarrollarla en su infancia, ni aun en 
los años juveniles, aunque varios en­
friamientos minen la . pleura o cubierta 
del pulmón. Pero cuando llegan a la 
época adulta, y en ocasiones antes, sue­
len contraer una tuberculosis, producto 
de aquellos gérmenes que han ido corro­
yendo lentamente ai .individuo, y, que le 
destrozan después en-'poéos meses-. '

ü: * *

.RESiSTENCiA.-r-Todo el mundo tiene

una valla normal de resistencia contra 
las enfermedades de todo género, v es­
pecialmente contra la tuberculosis. La 
fuerza de esta valla de contensión varía 
según la constitución física- de cada in­
dividuo. Cuando esta resistencia cede, 
cuando la valla se reblandece y se des- 

' morona, los gérmenes, antes conteni­
dos por la infranqueable barrera, se ven 
ahora libres, y satisfacen la contención 
de los pasados tiempos en el cuerpo ge­
neralmente sano del individuo. He aquí 
la explicación de por qué las personas 
que más tiempo han resistido, no ya a 
la infección, sino al proceso tuberculo­
so, se desmoronan rápidamente, cuando 
los gérmenes comienzan a elaborar ac­
tivamente en su organismo.

La pared de resistencia puede partir­
se por dos brechas : por influencias men­
tales o i>ersonales. Entre los casos men­
tales, figuran los del individuo que no 
tiene el suficiente poder sobre sí misino 
para dominarse o para salir del' medio 
ambiente en que vive, incluyendo, en 
este caso, las malas condiciones en que 
desenvuelve su trabajo, las horas lar­
gas, los escasos salarios, los alrededo­
res insanos ; la escasez, asimismo, -de 
médicos, o facilidades medicinales que 
atiendan al paciente, caso de ser ya tu­
berculoso, o que le procuren cambio de 
situación, si se observa que la valla de 
resistencia está próxima a romperse.

•Entre las cansas personas que pueden 
desmoronar el dique de contención del 
avasallador empuje, de la peste 'blan-ea,', 
figuran las enferníedades menores, co.-
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mo influencia, sarampión, escarlatina; 
, falta co.ijiida, sana y abundante ; dis­
gustos, trabajo excesivo; y hábitos mal 
adquiridos de falta de limpieza y de 
poco cuidado en todos los procesos de la 
vida física y moral del individuo.

Algunas personas heredan una cons­
titución debilitada, que tiene una débi­
lísima-.valla de resistencia, incapaz de 
resistir el potente esfuerzo de los baci­
los tuberculosos, y que sucumbe, gene­
ralmente, en los primeros instantes, 
después de la infección. Este es el caso 
único que existe, de que de padres tu­
berculosos o propensos a ello, nazcan 
hijos que años más tarde desenvuelven 
estos gérmenes, con peligro, la mayo­
ría de las veces, de su vida. Este ha sido 
el motivo de que se haya creído que la 
tuberculosis es hereditaria, pero se ha 
demostrado que lo único que se hereda, 
es una complexión débil, y una falta de 
vitalidad, que no pueden resistir el in­
flujo de los bacilos.

*  * *

S í n t o m a s  d e  i .a  t u b e r c u l o s i s .—  

Hay ciertos síntomas que caracterizan 
la tuberculosis pulmonar. Esta es la

s

que más fácilmente se aprecia,' pues la 
de cu^quier otro.órgano del cuerpo no 
se percibe tan fácilmente? observándose 
ya en el penúltimo, y a veces, último 
grado de su desarrollo, con lo que se 
hace imposible su tratamiento y aún su 
curación. j

Estos signos son : una tos prolonga­
da' que persiste en casi todos los ins­
tantes de la vida y que se desarrolla en 
procesos bastante avanzados,; pérdida 
de peso y de apetito, que disminuye 
progresivamente, contribuyendo a debi­
litar la valla de resistencia ; los estre­
mecimientos ; fiebre, pulso rápido ' y 
muy débil, no en su lugar norm al; fre­
cuentes ataques de indigestión, qué pro­
ceden de la comida, sin falta de'ápeti- 

‘tp, náuseas, sudores nocturnos, esputos 
de sangre y algunos otros menos leves. 
E l primer signo real de la tuberculo- 

.sis que aparece en todos los atacados, 
después de un proceso de incubación, es 
una gran hemorragia, que luego se re­
produce, y que causa frecuentemente la 
muerte, y al mismo tiempo una gran 
debilidad, que contribuye asimismo a 
la debilitación del organismo.

Se venden colecciones completas de los años

1925,1926 y 1927: a 25 pesetas cada año 

encuadernadas y envío certificado
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me con él, para que conservemos gene­
ración. Y  dieron a beber vino a su pa­
dre también aquella noche y durmió con 
él la menor y concibieron las dos hijas de 
Loth de su padre.»

Otro ejemplo de prostitución pareci­
do nos presentan Raquel y Lea, hijos 
de Labán, por pago de servicios de siete 
años prestados por Jacob ; transcribire­
mos el Génesis, el cual nos dará idea 
mejor que ninguna descripción. iiLabán 
tenía dos hijas, el nombre de la mayor 
era Lea v el de la menor Raquel, y los 
ojos de Lea eran tiernos, pero Raquel 
era de lindo semblante y hermoso pare­
cer, V Jacob amó a Raquel, y dijo : Yo 
te serviré siete años por Raquel, tu hija 
menor, v Labán asintió y dijo Jacob a 
Labán : dame mi mujer, porque mi 
tiempo ’es cumplido para que cohabite 
con ella, y sucedió que por la noche to­
mó a Lea, su hija y se la trajo, y él. 
entró a ella, y venida la mañana, he 
aquí que al ver que era Lea, dijo a La­
bán : ¿ Qué es esto que has hecho ? ¿ No 
te he servido por Raquel? ¿Por qué, 
I>ues, me has engañado? Y  Labán res­
pondió ; No se hace así en nuestro lu­
gar, que se dé antes la menor que la 
mayor, cumple la semana de ésta y se 
te dará también la otra, e hizo Jacob 
así y cumplió la semana de aquélla y 
entró también a Raquel.» Como vemos 
hasta aquí, no existía la prostitución en 
sí, sino una verdadera poligamia, debi­
da al deseo de los patriarcas de aumen­
tar el número de su familia. Así se ve 
en el Génesis (X X X V ITI) que Judá dijo 
a Onán : «Entra á la mujer de tu her­
mano y suscita su simiente ; y sabiendo 
Onán que la simiente no había de ser 
suya, sucedía que cuando entraba a la 
mujer de su hermano vertía en tierra 
.]x>r no dar simiente a su hermano ; esto 
desagradó a Jehová y le quitó la vida, y 
pasaron muchos días y murió la mujer 
de Judá y fué dado aviso a Thamar, v 
entonces quitó ella de sobre sí los vesti­
dos de su viudez y cubrióse con un velo 
yarrebozóse y se'puso a las puertas del 
camino'de las aguas de Timnath, y vió--

la Judá y tomóla por ramera porque 
había cubierto su rostro y apartóse del 

' camino v díjole : Ea, pues ahora yo en­
traré a t i ; porque no sabía que era su 
nuera ; y ella dijo : ¿ Qué me has de dar 
si entraras a mí ? ; y él respondió : Yo 
te enviaré del ganado un cabrito ; y ella 
le dijo : Hasme de dar prenda hasta que 
me lo envíes ; y él dijo : ¿ Qué prenda 
te daré ? Tu anillo, tu manto y tu bor­
dón que tienes en tu mano ; y él se lo 
dió y entró a ella, la cual concibió de él 
y  quitóse el velo de sobre sí y vistióse 
las ropas de su viudez, y Judá envió el 
cabrito por mano de su amigo el Adu- 
llamita, mas no la halló y preguntó a 
los hombres de aquel lugar : ¿ Dónde 
está la ramera de las aguas junto al ca­
mino ? Y  ellos le dijeron : No ha estado 
aquí ramera alguna ; entonces volvió a 
Judá y le dijo ; No la he hallado ; y 
acaeció que al cabo de unos tres meses 
-hié dado aviso a Judá, diciendo : Tha­
mar, tu nuera ha fornicado y aun cierto 
está preñada de las fornicaciones ; y Ju­
dá dijo : Sacadla y que sea quemada ; 
y ella cuando la sacaban envió a decir a 
su suegro : Del varón cuyas son estas 
cosas estov preñada, el anillo, el man­
to y el bordón.»

La prostitución entre los hebreos te­
nía su asiento en las encrucijadas de los 
caminos, en donde envueltas en su man­
to, con atavíos deshonestos o desnudas, 
tocando el arpa, la lira o la pandera, o 
danzando al compás de la flauta, ofre­
cían a los viajeros sus encantos. Los pa­
dres estaban autorizados para vender a 
sus hijas como concubinas, adoraban al 
Baal Fegor, representado por un falo 
colosal. I./3S sacerdotes del dios eran her- 
mo.sos jóvenes imberbes, depilados y 
perfumados ; en esta prostitución tam­
bién entró el perro. Moisés castigó la 
sodomía y la bestialidad : «El que haya 
tenido relaciones carnales con una bes­
tia de carga, será castigado con la muer­
te».; «no tendrás relaciones con un hom­
bre como con una mujer, porque es una 
abominación» ; «No cohabitarás con una 
bestia ni te mancharás con ella» ;• tda
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mujer no se prostituirá con una bestia, 
porque es una abominación» ; «los dos 
autores de la abominación morirán 
igualmente, apedreados o quemados». 
Ara, rey .de Judá, quiso hacer desapa­
recer lá prostitución afeminada ; pero 
sólo lo consiguió su hijo Jasafat, des­
pués de la muerte de su padi'e. Moisés 
condenó a muerte a la adúltera y a ser 
cortítda su mano a la mujer que, por des­
cuido. o por otra causa, tocase los órga­
nos genitales de un hombre que no fue­
se'su marido. Esto a las hebreas, que 
las extranjeras, tenían libertad comple­
ja . Moisés tuvo por concubina a una 
etíope a los cien años de edad.

Da idea del código de Moisés en sir 
aspecto higiénico el levítico en el capí­
tulo X"V, el cual habla de las impurezas 
del hombre y la. mujer, primer código 
que pone de manifiesto la antigüedad de 
las-enfermedades venéreas, cuya higie- 
•ne estudia con verdadero lujo de deta­
lles. A continuación transcribimos al- 
q;u,nos dé sus artículos :

«Y habló el Señor a Aaraón, dicién- 
dole : .Hablad a los hijos de Israel y de­
cidles : el hombre que padece blenorrea 
será inmundo, todo estrado en que dur­
miere será inmundo ; si algún hombre 
.tocara su lecho, lavará sus vestidos ; si 
se sentare donde aquél se hubiese seii- 

.tadp, lavará también sus vestidos.
»Todo el que hubiere estado debajo 

del que padece blenorrea, será inmundo.
)>La. vasija de barro que tocare será 

quebrada, y la de madera se lavará con 
agua.

»Si sanare el que padec-e tal enferme­
dad, contará siete días después de su 
limpieza, y  lavados sus vestidos v todo 
su cuerpo en aguas vivas, será limpio.»

Inmediatamente después se ocupa del 
. que se ensucia por el coito ; y de la mu­
jer en los tiempos menstruales y del 
que durmiese con ella, de los cuales, 
dice : •

«Se lavarán con agua la piel y los 
vestidos.»

En el capítulo X X  del levítico, se

ocupa de las.leyes contra los adúlteros,' 
el incesto y el estupro, y dice :

«A ramera e infame prostituta no to­
marás por mujer ni a aquella que ha 
sido repudiada por su marido.

»Si la hija de un sacerdote fuere ha­
llada'en estupro y violada en nombre 
de su padre, será quemada en fuego.

»A virgen tomarás por mujer.
»Mas no tomarás a viuda ni a la que 

haya sido repudiada, deshonrada y ra­
mera, sino una doncella de su pueblo.»

En el capítulo X X IT  del Deuterono- 
mio, se ocupa Moisés de las leyes de 
honestidad, y dice :

«Y si mi hombre tomase mujer y lle­
gándose a ella no la ha hallado virgen, 
le dirá al padre : No he hallado virgen 
a tu hija ; y extenderán la ropa delante 
de los ancianos de la ciudad, v la echa­
rán fuera de las puertas de la casa de 
sus padres y morirá apedreada por for­
nicaren casa de su padre. Si un hombre 
durmiese con la mujer de otro, morirán 
entrambos. Si un hombre se hubiera des- 
jxisado con una moza virgen y la halla­
re con otro, sacaráse a entrambos a la 
puerta de la ciudad y serán apedreados ; 
la moza, porque no dió voces, y el hom­
bre, porque deshonró a la mujer del 
prójimo; pero si un hombre hallase en 
el campo una moza que esté desposada, 
y asiéndola se echare con ella, sólo mo­
rirá él ; la moza nada sufrirá ; estaba 
sola en el campo, dió voces y ninguno 
acudió a librarla. Si un hombre hallare 
una moza virgen que no está desposada, 
y asiéndola se echare con ella, dará al 
padre de la moza 50 sidos de plata v 
se casará con ella. No tomará un hom­
bre la mujer de sn padre.»

Al adúltero le quebraban las fauces, 
y la mujer era apedreada si era del pue­
blo, y si era de familia sacerdotal, era 
quemada viva. ((El enuco y el bastardo 
no entrarán en la Iglesia del Señor has­
ta de décima generación. No habrá ra­
mera ni' fornicador entre los hijos de 
Israel.»

Ya conoció Moisés la higiene públi­
ca : manda a los hijos de Israel qUe
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echen fuera deí campamento a todó le­
proso y al que padece gonorrea y al que 
está mancillado por causa de un incesto.
, E l adulterio, en el libro de los núme-; 
ros, capítulo V , dice :

((El marido cuya mujer se extraviare 
. V durmiere con otro hombre y no puede 
ser convencida con los testigos, la ju ­
ramentará V dirá : S i no ha dormido 
contigo hombre extraño ; si no has .man­
cillado el tálamo del marido, no te amar­
garán estas aguas que he cargado de 
maldiciones ; mas si te has echado con 
otro hombre, el Señor haga que se te 
pudra tu muslo, y q\ie hinchándose tu 
matriz, reviente ; y se la dará a beber 
las aguas.»

Contra los sodomitas dictó las siguien­
tes leyes :

((Toma todos los consagrados al Beel- 
Fegor V cuélgalos en patíbulos, delante 
del Sol, y mate cada uno a sus allega­
dos que se han consagrado a Beel-Fe- 
gor.H Siendo por esta causa sacrificados
•24.000.

Uno de los hijos de Israel entró a la 
vista de sus hermanos a una ramera 
madianita, lo cual visto por Phines, hi­
jo, de Aarón, levantóse, y arrebatando 
un puñal, entró detrás del israelita en 
el burdel v atravesó a entrambos por 
sus órganos genitales ; el nombre de él 
era Zambri, y el de la mujer, Cozbi.

Dina, hija de Jacob, es robada y for­
zada por Sichen ; los hermanos de Dina, 
queriendo vengar esta injuria, los hacen 
circuncidar'a los sichimitas con pretex­
to de hacer alianza, 5' cuando estaban 
más descuidados y doloridos, los hacen 
pasar todos a cuchillo.

Otro casó de incesto lo encontramos 
en Rubén con Bola, concubina de su 
padre.; en cambio, José, apellidado el 
casto, resiste a la violencia de su seño­
ra-, perdiendo el manto antes que su vir­
ginidad.

Las ofrendas a los dioses consistían 
en harina de diferentes cereales, trigo 
V cebada sobre todo, las que quemaban 

.en su hoñor ; de los cuales dioses, uno 
.representaba el elemento macho, en for-

19

ma de un falo colosal; otro represen­
taba la hembra, y otro mixto, qué era 
una tremenda significación de herma* 
frodismo. Parece ser este el origen más 
antiguo de ios afeminados llamados mq- 
lochiías, cuya divinidad era el dios Mo- 
loch, representando la figura de un hom­
bre con cabeza de buey. Esta plaga fué 
destruida dos siglos después de Josafat 
por Josías, el cual les hizo una guerra 
implacable, destruyendo sus templos!

Pero lo que tuvo un verdadero désén- 
voh'iniiento fué la prostitución civil o 
tolerada.

E l profeta Ezequiel nos describe con. 
elocuencia aterradora la multitud de 
prosélitos- que tuvo el culto de Milita, 
que tomó el nombre de Moloch éntre los 
hebreos : la Judea estaba plagada de pa­
rajes inmundos, de tiendas de libertina­
je , plantadas en todos los caminos,"y ca­
sas de inmoralidad, con meretrices vesti­
das de seda, resplandecientes de álha- 
jas e impregnadas de aromas ; de tal 
suerte, que el profeta hubo de exclamar 
en una especie de arrobamiento de santa 
indignación : «Jerusalén, la gran pros­
tituta, que se dió a los hijos de Egi;^to, 
hace presentes a sus amantes, en lúgair 
de recibirlos de ellos.» La mayor páüe 
de las meretrices de Judea eran'extran­
jeras : de Babilonia, Egipto y Siria, te­
niendo pai-ticular predilección por la  ̂
bellas artes ; dominaba en ellas lo suhli- 
me y lo bello, procurando por todos los 
medios atraerse al hombre, convidándo­
le a la voltiptuosidad y al placer. Aun­
que Salomón las permitió establecerse 
en la dudad, nunca se las encontró en 
Jerusalén, sino a lo largo de los cami­
nos, donde levantaban sus tiendas, cu­
biertas de pieles de vivos colores.

Y  pasaremos a tratar de una nueva 
fase de la prostitución en -Judeaj debida 
al fanatismo religioso de la época : nos 
referimos a la prostitución que se ejer­
cía con carácter sacerdotal en los tem­
plos consagrados a Milita o Venus, que 
aquí tomó el nombre de Moloch ; al cui­
dado de estos templos estaban dedicados 
los sacerdotes jóvenes; mancebos'e_ im-
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barbes, desprovistos completamente de 
vello, cnibierto cuerpo con joyas y un­
gidos con perfumes, los cuales recogían 
el fruto de la prostitución. Nada más 
abyecto y depravado que el oficio bajo 
y servil de estos sacerdotes, dignos ému­
los y continuadores de la historia repug­
nante y envilecida de Sodoma. No sólo 
recibían el fruto de la prostitución, sino 
que se prostituían eUos mismos ; acom­
pañábanles en este comercio impuro cier­
ta- cl'áíe de animales, sobre todo el pe­
rro, el cual formaba parte de sus lú­
bricos vicios, incapaces siquiera de adi­
vinar per la imaginación más ardorosa " 
y sonadora. Los sacerdotes de los dioses ̂  
moabitas Moloch y Beel-Fegor eran her-' 
mosos jÓN-enes, depilados de todo el cuer­
po y ungidos de aceites olorosos, que ha-' 
cían un comeixio torpe en el santuario,, 
a los que la vulgata llama afeminados,' 
y que no sólo se vendían como mere­
trices a los adoradores del dios, deposi­
tando en el altar el precio de su prosti­
tución,.sino que además tenían perros' 
amaestrados en tales ignominias, (Moi-, 
sés.) ;

Nada se oponía a esta prostitución,,' 
puesto que los padres entregabati a sus 
hijas. A tal grado llegó la depravación 
de costumbres en el pueblo hebreo, que ’ 
Moisés se vió obligado a dictar las le-̂  
yes, para contrarrestar la prostitución' 
y la sodomía, que ya hemos visto.

También castigó el adulterio, los au-, 
íores del cual dice que serán ajjedreados' 
o quemados, diciendo de la adúltera:'. 
uYo.levantaré tus vestidos sobre tu cara , 
y mostraré a las gentes tu desnudez yi 
a las naciones tu ignominia ; yo provo­
caré sobre ti las abominaciones, v te*/ 
cubriré de oprobio, y te pondré de ejem-, 
pío, porque tú eres cómplice en la men/ 
tira ; 3-0 te pondré desnudos tus mus- 
lo.s, cubriendo tu cara, y serán tu ver- 
giienzan tus adulterios, tus pasiones lú- 
Indcas, tus iufames fcniicaciones. Toda 
nuijer prc.'^titut'i .será piso'.eud.a como 
inmundicia. E l mamzer (esto es, hijo de'' 
prostituta) no podrá entrar en el templo 
hasta la, quinta generación,))

IN FLU EN C IA  D E GRECIA

Hacia el año 600 antes de nuestra era, 
fundan los griegos varias colonias en 
España, y nos importan también, al 
mismo tiempo que su civilización, sus 
vicios y sus concupiscencias. Estas co­
lonias fueron empoxio de riqueza, de las 
cuales quedan Rosas, fundada por los 
r^ ios ; Denia y Ampnrias, por los fo- 
censes, y Sagunto, por los samios.

Los griegos debieron la civilización 
primitiva a los fenicios, de los cuales, 
establecidos al Sur, mientras los grie­
gos al Noroeste, recibieron los españo­
les las enseñanzas de cultura, aunque 
también fueron víctimas de las malas 
costumbres de ambos pueblos ; por lo 
tanto, necesariamente hemos de hablar 
de la prostitución en Grecia, siquiera 
no sea sino ligeramente, puesto que ya 
sabemos cuán desarrollada se llegó a ha- 
cer éntre ellos, que necesitaríamos tal 
vez un volumen mavor que esta obra 
para relatar su conjunto.

La religión de los griegos era panteís- 
ta, y entre los varios dioses que adora­
ban glorificaban a dos Venus ; una, hija 
de Urano (Urania), y otra, hija de Jú­
piter y  Dione (Venus Pandemos), cuyas 
fiestas se celebraban el cuarto día de 
cada mes ; en estas fiestas las mujeres 
ejercían la prostitución libremente, en 
obsequio de la diosa, a la cual hacían 
ofrendas con las ganancias ; hacían tam­
bién en el templo ceremonias, en donde 
atraían, bajo los auspicios de la prosti­
tución de la diosa, a todos cuantos que­
rían acudir, _v en donde los viejos cor­
tesanos enseñaban a las jóvenes en la 
adoración de la buena diosa.

Al frente de los templos estaban los 
sacerdotes, que generalmente no toma­
ban parte en esta prostitución, por ser 
afeminada.

Esta prostitución se remonta, al pa­
ganismo ; no ŝe pudieron sustraer al in­
flujo de la que hemos visto en Babilo- 
na y Chipre, de donde se extendió a 
Corinto y Atenas.

K
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Parece que nadie se sustrajo al inflir- 
jo  de esta prostitución pagana, pues-So- 
!om mandó construir un templo, cuya 
magnificencia era la admiración de Ate­
nas. Las consagradas ofrecían a la dio-. 
sa toda clase de alhajas de oro, plata y 
piedras preciosas, compradas con el fru­
to de su prostitución ; los sacerdotes las' 
regalaban cinturones, peines y abalorios 
que servían para distinguirlas, y que 
ya las casadas y honestas no podían ex­
hibir.

E l erigen de la diosa era mitológico, 
y se creía que descendía de una hermosa 
siria que en un naufragio fué salvada 
]X>r un pescador, y que, enamorado de 
ella, la llevó a Grecia, viéndola desapa­
recer su fantasía antes de lograrla ; fué 
conocida con el nombre de Derceto, y 
era representada por una doncella con 
el cuerpo y cola de pez ; la misma di- 
\'inidad fué adorada con el nonrbre de 
Atergatis, y por los latinos con el nom­
bre de Derquetis.

Este nembre de Derceto quería sig­
nificar una forma mística, en la cual di­
vinizaban el rapto provocado por el amor 
del pescador y la joven siria. Otras ve­
ces, la representaban por un huevo gi­
gantesco que cayó del cielo al Eufrates 
y que, a semejanza de las palomas v 
los peces, incubado que fué, nació Ve­
nus, Por eso entre las ofrendas, eran 
éstas las más preciadas por Venus.

Reglamentada más tarde esta prosti­
tución, se la clasificó en tres clases : las 
dicteriadas (esclavas), aiiletrides, que 
eran sus auxiliares y compañeras inse­
parables, y las eíairas, que eran las ver­
daderas aristócratas del deleite, las cua­
les, antes como ahora, eran libres, pues 
compartían y apernaban con los hom­
bres más sabios de Grecia ; en cambio, 
las dicteriadas no podían abandonar el 
territorio sino mediante una ley de los 
arccntes, que se la daban si estaban se­
guros de su regreso ¡ estaban sometidos 
a impuesto,- que se arrendó ]x>r el Esta­
do a viles-especuladoi'es, y sometidas por 
el dicterión  a llevar un traje rayado, de

vivos colores, que las diferenciaban de 
las demás que eran libres.

E l Areópago, más benigno, las conce­
dió algo más, si bien las prohibía usar 
trajes de un solo coloi; y llevar pieles ni 
adornos de oro, pl.ita, ni piedras precio­
sas ; estaban sometidas a un reglamento 
y a un precio que el Senado imponía. 
También estaba admitido el burdel, si 
hemos de creer al poeta Filimón, del 
cual transcribimos lo siguiente : .

«Entrad, entrad, cmdadanos ; las ve­
réis como las crió la naturaleza. No hay 
engaño. No hay sorpresa. Todo lo veréis.
¡ Va5'-a la buena suerte ! Cuando queráis 
la puerta se os abrirá ; no cuesta más 
que un óbolo (1 ), ;ui óbolo nada más.
¡ Entrad, entrad ; ni dengues ; ni repul­
gos ; ninguna os equivocará ; la que eli­
jáis, ésa os recibirá en sus brazos, cuan­
do queráis y como queráis ! Un óbolo 
nada más».

Contrasta con las esclavas el poder 
y la influencia de aquellas reinas llama­
das etairas. Aspasia se enseñorea de 
Pericles, y, por le tanto, de toda Grecia. 
Friné, acusada por Eutías, se presenta 
desnuda ante los jueces, cuya habilidad 
la salvó. Bachis escribía al abogado Hi- 
]>erides : «Si tienes a bien el pronunciar 
el discurso que pronunciaste eii defensa 
de P'riné, nos comprometemos todas a 
erigirte una estatua de oro, en el sitio 
de Grecia que señales». Estas cortesanas 
no' podían mezclarse con las demás dic­
teriadas, míseras esclavas de la prosti­
tución que Solom reunió en casas pú­
blicas, mientras que las auletrides (ta­
ñedoras de flautas) y las etairas eran 
libres. A Lamia (bruja) se la construyó 
un templo en Tebas. Gliceria, amada 
de Menandro, manda al macedón 'que 
queme ciudades. Friné ofrece tesoros 
para reedificar Tebas, su patria, y le 
sirve a Praxíteles de modelo para 
las estatuas -de sus bellísimas Venus. 
Se teñían el pelo con azafrán para 
igiialarse a las diosas. Esto hizo decir

( ) Moneda ateniense que valía como 6 marave­
dises nuestros.
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a San -Clemente de Alejandría que era 
una vergüenza teñir su cabellera de-ama­
rillo una nmjer honesta. Al frente de los 
lupaiiares existía un extranjero, que, 
generalmente, era un testaferro de al­
gún poderoso. La depravación suma la 
encontramos en el mismo Sócrates, el 
cual mandó construir una estatua de 
Minerva y Egiea, a semejanza dé Peri- 
cles, por, salvar a uno de sus esclavos, 
en peligro de muerte ; esto nos demues­
tra la impudicia, que llevaba la más in­
munda promiscuidad de sexos, hasta los 
hombres más sabios de la culta Grecia.

En Esparta se atribuye a Licurgo la 
incontinencia de las mujeres espartanas, 
puesto que aquel legislador no remedió 
él mal, ni crejm oportuno vituperarlo.

En Esparta, para excitar las apren­
siones de la imaginación, iban las donr 
celias casi encueros y combatían desnu­
das en el teatro, sacrificando de este mo­
do la más bella de las virtudes femeni­
les ; el pudor.- (César Cantú, H istoria  
Universal).

■INFLUENCIA D E  LA  DOMINA­

CION ROMANA

Expulsados los fenicios por los car­
tagineses, en el año 237 antes de J . C., 
se apoderó de España Araílcar Barca. 
Poco o nada varía la prostitución que 
hémos \’isto, pues seguía el culto a Mi­
lita como en los demás pueblos, siguien­
do así hasta que las guerras púnicas nos 
hicier-on caer en la prostitución romana. 
Nada más grande en la depravación se 
ha hecho; ningún pueblo creo que se 
acercará ni aun hoy mismo a aquella 
desmoralización. Daremos también una 
ligera idea, por más que es indudable- 

• mente la más conocida, por haberse es­
crito tanto sobre ella,

Fund;idas la Sicilia y la Italia por los 
egipcios, fenicios y griegos, al mismo 
tiempo que su civilización, llevaron tani- 
biéii su panteísmo, representado por los 
mismos dioses, en donde las consagra­
das, sentadas junto a la estatua de la

diosa, esperaban a los extranjeros,’ y 
donde ellas ajustaban e l precio de- su 
pudor, como hemos visto ocurría en Ba-- 
bilonia, Corinto y Atenas. Se presenta-  ̂
han en estas fiestas envueltas en gasas 
o, muchas veces, desnudas y adornadas, 
acompañadas por otra legión de -hom­
bres, también desnudos. Segúíún a esta 
procesión innumerables músicos, dando 
lugar con sus lascivos bailes a la-más 
horrorosa orgía. Estas fiestas se cele­
braban en el circo, unas veces dedicadas 
a Venus y o.tras a Flora, aunque tam­
bién se celebraban en cualquier época 
en los bosques y jardines de los doce 
cuarteles de Roma, en donde abundaban 
los templos consagrados a estas diosas.
• La prostitución reglamentada no po­

día ejercerce en los tiempos primitivos, 
sino por las, extranjeras, que estaban 
sujetas a un impuesto, llamado vec- 
tigal.

■También existían, como en Grecia; 
pero nunca con el talento y la instrucción 
de las griégas, flautistas y bailarinas, 
las cuales amenizaban los saraos de los 
Césares, e intervenían en sus festines 
formando parte del placer; eran, gene­
ralmente, extranjeras, y bajo su domi­
nación en nuestra península, las había 
béticas, sobre todo de Cádiz y Sevilla, 
aunque también las hubo nubías, egip-, 
cias, sirias, lesbias, etc.

E l dato más importante que podemos 
sacar de la dominación romana es el es­
tablecimiento de la prostitución matricu­
lada, llamada íneretricnin  y con tarifa' 
cobrada por el edil y con -legislación pro­
pia, la cual, en casos de insubordina-; 
ción, las multaba, las azotaba.y también 
tenían la j^ena de expulsión. Estaba al 
frente de los lupanares el leño o lena, 
el cual era responsable ante la ley de 
los delitos cometidos por sus pupilas, 
V existían los procnltores, que eran los 
que las conducían al lenocinio ; los aduc­
tores los que las procuraban, y los trac­
tores, que eran los verdaderos comer­
ciantes que negociaban con la- prostitu­
ción ; es la primera idea que tenemos en 
España de la invasión del lupanar,, tal'

I
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criados para aumentar el número de sus 
hijos y ser\'ídores. En el pueblo hebreo, 
Dalila'se entrega a Sansón para perder­
le ; Bethsabé se entrega a David ; funda 
Salomón el primer serrallo con 700 mu­
jeres y 300 concubinas. Da caátiga Moi­
sés en Judea, cuyo dinero no podían 
recibirlos sacerdotes ; se inician los mis­
terios de Damsaco, Babilonia, Pafos y 
Menfis ; se propaga cual epidemia aso­
ladora por el Asia y el Africa hasta el 
interior del Egipto, elevándose suntuo­
sos tem]>los en honor de Milita o Ve­
nus, la cual toma en Armenia el nombre 
de Anaitis, sigue por Siria y el Asia 
Menor, Chipre y Grecia, en donde So- 
lom reglamenta la prostitución y funda 
el primer lupanar ; Demóstenes ensalza 
las gracias de las cortesanas Dais, Friné, 
Gliceria y  Aspasia. En Roma, hasta la 
conquista del Asia no existió en su apo­
geo la prostitución ; las Destias y las 
Cintias invadieron el territorio ; sigue 
por Dicelia y Persia, en donde Parme- 
nión, lino de los generales de Alejandro, 
encontró en el campamento de Darío 329 
mujeres del soberano vencido, irradián­
dose desde esta época por todos los ám­
bitos del universo, y adquiriendo el des­
envolvimiento con el carácter legal que 
tiene en nuestros días.

EDAD M EDIA

Destruido el Imperio romano, y ven­
cido el emperador Teodosio, Alarico pe­
netra con sus terribles ostrogodos y visi­
godos en Roma, y apoderados de nuestro 
territorio, empieza para nosotros un ])e- 
ríodo de lucha contra el despotismo y la 
tiranía.

Alarico sucede a Ataúlfo, el cual se 
casa con Placidia, prisionera y hermana 
del vencido emijerador Honorio, v en­
tran en Es])aña el ano 1414, invadiendo 
los suevos Galicia ; los vándalos, la Bé­
lica ; los alanos, la Dusitania y Tarra­
conense. Ataúlfo, dueño de Cataluña, 
fija,.su imperio en nuestro territorio, ex-

 ̂pulsa a los suevos, a los alanos y a los 
vándalos, y quedan los visigodos dueños 

' -áe España.
En la época goda encontramos a la 

ramera como esclava, por más que la 
: simple fornicáción voluntaria entre sol­

teros o libres no recibía ningún castigo.
' Vestía un traje corto y ajustado; si se 
I pVobaba que lo era por voluntad de sus 
' jfSdres, para darles ganancia a ellos, re­

cibía la pena de 100 azotes, la desollaban 
la frente, haciéndola vivir distante del 
pueblo, dándola por esclava a algún mez­
quino ; si era reincidente, la pena era 
de 300 azotes de cabo, y si era esclava, 
que lo hacía por dar ganancia a su señor, 
recibía la pena éste de 50 azotes de cabo. 
E l juez que por negligencia o por so­
borno, «no pésquisiere esta causa o la 
negase, le haga dar al señor 100 azotes 
o además pague 300 sueldos a quien 
mandase el Rey». (Fuero Jiizgo. Sobre 
las muires del siglo siervas o libres. Dey 
de Recesvinto).

Iwos azotes de cabo debían ser dados 
con cuerda, la ]>ena de descalvación con­
sistía en desollar la frente y parte de la 
cabeza con mi hierro hecho ascua. Un 
decreto de Recaredo el Católico, dado 
en 580, prohibía en absoluto la prostitu­
ción ; mas como siempre que se ha que­
rido restringir este vicio, no se ha he­
cho sino aumentarle, por la gran propor­
ción que ha tomado la prostitución clan­
destina.

Ahora copiaremos, como documentos 
curiosos, la parte legal que da el Fuero  
Juzgo respecto a prostitución y vicios 
contra natura,

Fuero Jiizgo. libro I I I ,  títulos IV- 
XVTT. E l rey D, Flavio Recesvinto.

«De las m ujeres del siglo siervas o 
libres.

»Si alguna'muier es puta en la ciudad 
públicamente, si fuese provada por mu­
chas veces, e recibe y muchos ommes 
sin ^'ergüenza, esa tal muier dévela pren­
der el semnor de la cibdad é mandar 
dar CCC azotes delante del pueblo é des­
pués déxenla por tal plevto, e nunca más 
la fallen en tales cosas, E  si después la
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Perfilesde mujeres
M A RG A RITA

Son blancas ttis manos como lo son 
las niveas cxiartillas, como tu alma in­
maculada... En el breviario de tus re­
cuerdos, se abre el paréntesis de las ho­
ras de amor vividas al lado de tu juglar. 
Aqriel trovador de ojos azules, rasgados, 
que vertía en tus oídos la plata de su 
verbo armonioso y balbuciente...

¿ Lo recuerdas, Margarita ? Sabes aca­
so que lloró lágrimas de rabia y dolor 
cuando supo de tu abandono, de tus no 
sentidas ansias de placer y grandeza... 
Sí que lo sabes, mujer de sonreír for­
zado, de naturaleza enferma, lo mismo 
que él supo de las camelias con rubís dé 
sangre, que se des¡?egaban de tu .boca 
violácea, escarlata...

¡ Cuántas veces al an-uÜo de vuestros 
sentidos amores, de-vuestras tiernas y 
espirituales caricias, sentisteis, lo mis­
mo él que tú, un presentimiento brujo 
e infernal, algo que en vuestro instinto 
se debatía maligno y enervante !...

¡ Pobre Gautier, delicada flor de vi­
cio que exhalaste el último suspiro aca­
riciando las últimas camelias de tu gar- 
goniere fastuosa, elegante!... Y  cómo 
decías a tu doncella : aAbre la ventana, 
ábrela ; quiero ver la de él. Todavía es 
fácil que venga, es fácil...» Y  la nieve—  
mariposas juguetonas de cuento infantil, 
de leyenda muy Sudermann— caía lenta, 
silenciosa, como los pétalos de tus 
flores sobre la tibieza del lecho perfu­
mado y coquetón...

Nochebiiena en París ; campanas a 
vuelo, plañideras de cantos, alegrías y 
recuerdos venturosos... Y  ella, Marga­
rita, inmóvil, cerrados los- ojos para 
siempre, en el blanco ataúd de su mor­
taja, mientras fuera, la nieve—lágrimas 
de hielo— imprimían o fingían imprimir 
en el vacío sus últimas palabras : <tAbre, 
abre, quiero ver la ventana de mi Ar­
mando. Vendrá todavía, vendrá...»

Unos días más tarde y entre el bulli­
cio de gente que se apretujaba en la casa 
de la bien amada, ansiosa de adqxiirir o 
curiosear lo que un señor grave, de lar­
gas patillas e hisurta barba, tasaba, su­
bido en una tarima de madera, penetró 
la figura de él ; Armando Duval. El 
eterno amante de la que se había ido 
para siempre, fijo el pensamiento en el 
bello amor que se esfumaba lento... fu­
gaz...

Y  adquirió el breviario de ella, tras 
una reñida disputa ix>r conseguirlo, con 
otro participante a él. I.,e3-endo su pri­
mera página, página imborrable, de tra­
zos trémulos y desiguales que era todo 
un poema, toda una ofrenda al amante, 
de amor v resignación...

¡ Pobre Gautier, delicada flor de vicio 
que supiste encerrar, en tu cofre espiri­
tual, el amor imperecedero. Ese amor 
que fué tan tuyo, ]>nes al arrancártelo, 
las camelias de tu perfumada gargonicre, 
supieron de rubís de sangre, saltados del 
engarce de tus labios escarlata... Mien­
tras la nieve, en aquella fecha memora­
ble del 24 de diciembre, tejía el sudario 
de tu último instante. Ajena al dolor, 
a . la muerte misma, caía lenta, monó-
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tona,, siempre juguetona y fría como ya 
tu cuerpo rígido k) estaba.,.

j Margarita Gautier, duerme entre las 
flores del inolvidable recuerdo, tal vez 
unida al amante, a aquel estudiante hu­
milde y soñador (̂ ue se llamó Anhando 
.D uval!...

M.4NUEL P. DE'-SOMACARRRRA

Con motivo del reciente homenajiB 
a los hermanos Alvarez Quintero

T odo  es tris te

Triste el alma mía estaba, 
y con altiva firmeza 
quise ahuyentar la triáteza 
que así rae desconsolaba.

Pretendí en risas ahogar, 
la amargura de sufrir, 
mas al intentar reir,

•rompía triste-a llorar.
Escuché alegres cantares, 

busqué orgías y mujeres,
I>ero, i ay !, aquellos placeres 
aumentaban mis pesares.

Comprendí al fin, alma mía, 
que cniando una pena existe, 
todo es triste, todo es triste, 
aunque sea una alegría.

Ph Gómez S ebastián

Ilus ión m src ln ita

Quise en tu alma serena, 
con mil esfuerzos, leer ; 
y en ella leí una pena 
que escribió, con pluma ajena,' 

el saber.
Phi el clavel de tus labios 

quise libar las -primicias ; 
y encontré de otros más sabios, 
un aroma de resabios 

y caricias.
Y  ya no pude quererte, 

porque en mi loca ilusión, 
al llegar a comprenderte 
enfermó en ansias de muerte 

la pasión.
T e o d o S i o  D. C a l o n g e

T R IP T IC O
■ - I  . . .
Hoy que justo homenaje les rendimos 

a los hermanos Alvarez Quintero, 
con afecto muy grande y muv sincero 
llenos de admiración aquí venimos ; 
y con el alma toda, nos. unimos- 
a un acto tan hermoso y justiciero 
que debe celebrar Madrid entero, 
pues por ellos gozamos v reimos.

, Glorifiquemos a los dos hermanos 
que nos dieron tan gratas emociones, 
y con nobleza y sentimientos sanos, 
arrojémosles flores a montones 

.mientras chocan con fuerza nuestras
[manos

y se sienten latir los corazones.

I I  .
Con sal en vez de tinta, son trazadas 

•lás obras de los vates sevillanos, 
annqxie a veces también los dos herma-

[nos
pongan algunas lágrimas mezcladas ; 
por eso al escucharlas, extasiadas, 
sienten las almas goces sobrehumanos, 
y en un aplauso se unen nuestras manos 
su alta labor premiando con palmadas.

Yo este escudo de armas les pondría, 
a modo de noblezas 3’- blasones, 
a los hermanos' Alvarez Quintero :
En un cuadro de luz y de alegría, 
y entre flores, dos grandes córazone?, 
dos magníficas plumas y un salero.

I I I
L as F lores  que os mandará en este día 

si tuviese el jardín de Cancionera... 
o si L a  Buena Som bra  me asistiera 
en E l Patio andaluz escogería.

L a  Prisa me privó de esta alegría ; 
s: al menos en L a  R eja  las hubiera... 
(Paso L as de Caín) si aquí estuviera i 
E l Chiquillo, por ellas mandaríai

Tan sólo ha florecido en La'AzOtea 
una fresca y lozana M'alvaloca,
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-qu-e-en M.añana de S o l respla'ndecienle -L a pobre'Carmen enínudede y llora ...'
"  ■ ■ "  ¡ Por fin he visto florecer la aurora!

¡ ¡ La aurora de mis ansias infinitas ! !
N a p o l e ó n  C a t a r i n r u  V .a l é r ó

I T e a t r o s  I

me trajo. L a  Zagala de su aldea, 
cuando fue aquella Cabecita loca 
por Agua m ilagrosa  de la fuente.

C e l i a  M e d i n a

A C A R M E N

' L o  q îe le digo a fu retrato...

Lejos ya de tu amor y de tu lado 
Evoco tu romántica fragancia,
¡ Y  va mi pensamiento desbocado 
Cruzando la impiedad de la distancia ! 
Nostálgica de sueño y de ventura 
Camina mi esperanza vencedora...
,j En  el milagro de la noche obscura 
Ha de empezar a despuntar la aurora ! 
Desgarrando sus túnicas benditas 
Quiero mirarla florecer inquieta...
¡ La aurora de mis ansias infinitas 
Soñadas en mis noches de poeta 1 
Quiero llegar hasta tu amor, bien mío,
Y  sentir tus.caricias adoradas...
¡ Tengo frío !... ¿ No ves que tengo frío
Y  quiero que me quemen tus miradas ? 
¿ No ves que el mundo mi dolor embota
Y  que mi sueño redentor te quiere,
Y  que mi triste juventud se agota
Y  que mi pobre .corazón se muere ?
j Si te adora, mujer ; si hemos nacido 
Para querernos, con el mismo anhelo
Y  vivir juntos en ,el mismo nido
Y  luego juntos levantar el vuelo !...
Si tu cariño redentor encalma
E l mar de mi existencia embravecida... 
¡ S,i tu amor es la vida de mi alma
Y  tu amor es el alma de mi vida !
i S i están unidas nuestras ansias bellas
Y  está enlazado nirestro amor travieso, 
¡ Lo mismo que la luz de dos estrellas 
Fundidas al relámpago de un besó! 
¿Para qué continuar esta agonía
Y  amordazar el corazón sincero?...
¡ Ven por fin a mis brazos, reina mía !.., 
¡ Quiéreme tanto como yo te quiero ! 
Que siempre nuestra dicha redentora 
Aromen .nuestras súplicas benditas.,, r

•
— Caramba, don Venancio, ¿qué es 

de su vida? Hace casi un mes que no 
le veo por aquí y el camarero me está 
preguntando todos los días por usted, 
porque, si mal no recuerdo, me ha dicho 
que le debe usted algunas consumicio­
nes.

— Sí, puede ser ; ahora que, con el 
tiempo, cualquiera se acuerda.

— Bueno, pues páguele y cuénteme lo 
que ha ocurrido por ahí en estos últimos 
días.

— Contarle..., lo que voy a hacer es 
leerle mi block de notas, porque cual­
quiera se acuerda de todo lo que ha ocu­
rrido.

— Pues venga.
—'Escuche.
— E l miércoles, día 7 de los que cur­

san, estrenaron Federico Santander y 
José María Vela, en el Infanta Isabel, 
su comedia en tres actos ¡ Por el nritii- 
bre !, que obtu\’o un grandioso éxito. El 
jueves,, día 8, se estrenó en el teatro E s­
lava la opereta bufo-fantástica E l candil 
del rev , que tiene un gran parecido con 
L a  corte de Faraón. La obra, qxie tuvo 
un éxito poco halagüeño, es original de 
F .  Palomero, el libro, y de Marquina y 
Cayo Vela, la música. E l mismo día, en 
el teatro Alkázar, se estrenó la comedia 
en tres actos original de Francisco Viú, 
titulada Catalina M aría M árquez, que 
está basada en uno de esos tan populares 
cantares amorosos. La obra obtuvo un 
buen éxito. E l viernes, día 9, me pasó 
mi sastre, por quincemillonésima vez, la 
factura de un trajecito de marinero que 
me mandó hacer mi padre para asistir 
a mi festival benéfico que se celebró en 
mi pueblo natal el año 1893. Por no al-
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terar la costumbre, le dije que volviera.

— Es una nota originalísima.
— Pues de estas tengo muchas, ahora 

que he decidido quitarlas del-block por­
que le llenaban por completo, y no apun­
to más que aquellas que tengo intención 
de pagar, cuando puedo.

— Pues va para largo.
—^Continúo.
— Este mismo día 9 se ha estrenado 

en el teatro Apolo E l último romántico, 
•de Tellaeche, libretista, y Soutullo y 
Vert, instrumentistas. Con el estreno de 
esta obra debutó como actor lírico el co­
nocido actor de verso Pepe Roméu. La 
obra y el debutante obtuvieron iin buen 
éxito. He de hacer constar, contra la 
opinión de muchos, que Roméu no se 
nos ha dado a conocer como cantante con 
esta obra, sino que ya lo hizo con L a  
muerte del ruiseñor, de la que hizo una' 
grandiosa creación en el tipo del divo de 
los divos, Julián Gayarre.

Muy bien informado.
— Para que vea usted quién soy yo. E l 

mismo día, Emilio Méndez de la Torre 
estreno en Lara L os hijos de trapo, que. 
obtuvieron un triunfo rotundo. E l sá - ' 
bado, día 10 , me pasó el tendero la fac- 
tunta de los garbanzos, judías, lentejas 
y otros artículos comestibles que devoré 
hacia el año 1920 y que por olvido, aún 
no había satisfecho ; como al sastre, le 
mandé que volviera. E l mismo día, asistí 
al estreno de ¡ quiero, no quiero \, 
del insigne don Jacinto Benavente. E l" 
público interrumpió varias veces la re­
presentación para tributar un grandioso, 
homenaje a su autor.

— Hombre, a propósito de don Jacin­
to, ¿ sabe usted lo que contestó hace días 
a unas señoras que fueron a visitarle con 
objeto de que hablara en un festival ?

— No, señor ; no sé nada.
— Pues las señoras, viendo que el in­

signe comediógrafo se disculpaba modes­
tamente, le dijeron : <(No, si no es nece­
sario que pronuncie usted un discurso, 
con una sola cuartilla, aunque no se re­
fiera al acto, es bastante ; la cuestión es 
que figure su-nombre». A lo que el sagaz

don Jacinto respondió : '  «Pero Señoras, 
¿ cómo quieren ustedes que hablé po a 
tontas y  a locas}»  ' ■■ ■

—'Vaya contestacioncita.
— Continuaré diciéndole lo que ha pa­

sado : E l martes, día 13, se estrenó en 
_Maravillas L a  -casa de los pingos,' ori- 
■ ginal de Paso y Estremera, y que a pesar 
de ser día fatídica, agradó. Lo mismo 
ha ocurrido con E l rajá de Cochin, de 
Muñoz Seca y Pérez Fernández, que se 
estrenó en Romea. Al solicitar el público 
a los autores no se presentó más que Ro­
sillo ; los otros dos,- a decir de algunos, 

•estaban fuera. E l miércoles, día 14, se 
estrenó en la Princesa L a  petenera, de 
Serrano Anguita y Góngora, que agra­
dó. E l mismo día, en el Cómico, Meliá- 
Cibrián ofrecieron un homenaje al pas­
tor-poeta _ con motivo de celebrarse por 
esta Compañía la 200 representación de 
su obra Un alto en el camino, que se es­
trenó en este mismo teatro y por esta 
Compañía hace poco tiempo, con gran- 

• dioso éxito. E l autor leyó, en ios inter­
medios, varias poesías originales e iné- 

. ditas. Hubo muchas palmas. E l jueves, 
día 15, estrenó la Compañía Díaz-Arti- 
gas la obra de Federico Carlos Sáinz de 
Robles A'hncL ên tormento, que gustó. E l 
mismo día, Aurora Redondo y Valeriano 
León, la feliz pareja, estrenaron ¿ Quién 
te quiere a t i l ,  comedia original de 
Luis de Vargas. Carolina Femán-Gó- 
mez, que debutó con esta obra, obtuvo 
un resonante éxito. Y  no hay más.

— Esta bien ; veo que se ha preocu­
pado usted.

— Hombre, le diré.
Pues continúe por ese camino que 

Dios se lo premiará.
— Y  el santo del día me lo aumentará.
— Eso es, mi querido don Venancio.
— Pues hasta la vista, mi adorado don 

Senén.
— Cuidado con las conchas, que hay 

apuntadores que engañan a los reporte­
ros que preguntan más de lo debido.

— Gracias por la indicación, y trabaje, 
que ya es máyorcito para que ande solo'.

■ F r a n c u U X  ■

í
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U n g ü e n t o  M O R R I T H
Unico que estirpa Callos y Verru­
gas, Durezas y Ojos de Gallo

1 , 2 5  TARROF A R M A C I A  C E N T R A L
P U EBLA , 11 - MADRID

Gran Laboratorio para despacho de fórmulas, empleando en la confec­
ción de las mismas productos químicamente puros de las mejores marcas

Laboratorios Ibero - Americanos «PUY
Agencia de M adrid: ALCALÁ, 108, pral. - Te lé f . 53444

Opoterapia «Puy>.—Sueroterapia <Puy;*.—Carne vegetal «Puy», 
alimento completo.—Vitamínico «Puy».—Vacunoterapia «Puy». 
Suero antifímico «Puy».—Genítoual,cura la impotencia.—Luesan 

*Puy», el mejor antisifilítico a base de bismuto

lAeOftAToaiO i ANOftOnACO

C S A ó n ie o  S A L V E
r p x x le r c y :}d ' r e c 4 y fh í t ¿ t U i / € ^ e  

■c¿e4 d-toíre'in^  JzenñcxjcPrí-ieé^ cia c¿4
v e n  r e f - i- t e c U o  < c ^ e a .l  

fic i-ra  cor7^l)cttir ict- anoreoc.lcc
F Ó R H t L A - C a J J  |n  ¿ lü im .,  d .  l O M U I  SA1.V    n i  i j .n o »  n n .(ntJ Jr UlauiMum, IN (SvIjs. Ln.wt oe A.iJKiiuacv. I rOMCOtiALVÉ dcMii/iiutM iBiu«4ii)l«oi(icie .iticcs «le bs cocimid».

I Banco Hipotecario de España P aseo  de R e c o le to s ,  12 
M A D R I D

<1 Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta años.—Préstamos hipotecarios a corto plazo para ¿ 
❖  construcción de edificios.—Emisión de Cédulas hipotecarias en representación de los préstamos a % 

largo plazoi—Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos.—Cuentas corrientes
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¿Kes iD̂ odudiDS \¿eaSs.s
PARA. UN METODO COMPLETO 
DE AEIMEN1ACIÓN INEAJSTTIE

Leche Condensadá 
“ LA LECHERA»

el mejor sustituto del pecho rhá- 
terno, garantizada sin desnaMr, 
fácil e integralmente asimilable, 
con lodas las vitaminas de jp 
leche fresca, sin ninguno de sijs 
peligros e inconvenientes.

Harina Lacteada  
“ N E S T L É “

alimento completo combinan.jo 
científicamenle el valor nutritivo 
del bizcocho de trigo cand.’ fjl 
malteado, leche fresca y azúciih 
para niños de todas las edades.

Harina M ILO  (ili KÜ)
en los desarreglos 
gastrO'Inteslinales

citando el nombre de esta publicación se remlllrón muestras 
y folletos a los Sres. Módicos que lo sollcüen de

S O C I E D A D  N E S T L É
Anónima Espstlola de Producios Alimenticios

Vía Layetana, 41 - Barcelona

CHULILLA Y  ANOEL —.Tipografía Hiapana..—Torrecilla del Leal, 17, Teléí. 54995
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